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i _ / N ' í i r o n de orejas apuesto a fqirc '̂nt) jh^y, uní) -qy?, 
se .átrWa á adivinar, quicn causó \ia.t;siBo, tal, que hizo 
dcjcár SU, trono á toda la justicia en uaa picaja, y.sajir.á 
paso Tcdoíblado con migo, aunque indigno pecador. Ves­
tido á 1 a persiana coíi la pproposá batjjj ,^,,uoico rqfpr» 
para cubtif ,ío <juc <i> ciena pca-^ón^,^Wt)[)^ JUs 'hpjas 
idc Jiijgiiefa <:on oíros cufa,psos, c^ya* S^*^^"^'* njjfi, tía* 
íien las presentes itidigestiones) me ptc$cat¿, cpn .ffia^ 
magcstad, que «1 amigo Panza en. su InsufM,, á ycr,, ^ir, 
y icalUr, que fué lo <]ue entonces hice; mas ahora (jigo 
ío que entonces vL ,¡ 

Era un combate de grelía, araño y bofetón ( que allí 
no hubo armas prohibidas) y ponerse mutua y ipcipro-
«amenté las manos donde sus madres les pusieron las te­
tas , dos hombr«s, que desgreñados y palid<is se ajusta­
ban la cuenta como Jos gatos 3 ^s dedr > con ^as uñas« 
Un vasíón rodaba por los suelos en €stc lado, en clotro 
el manipulo de los casados , pan , cscatolas t pescado y 
todos los arreos, recetas y conjuros para matar el vicho 
que pica en la panza. Entre los desconcertados, y alter-
rativos golpes, resonaban aquellas palabras signijficativas 
de camorra de indigno, arrastrado, &c, y en una corta 
tregua djxo el uno, al otro: vaya en hora mala el ubir»^ 
fo , ¿quién le ha facultado pdra Registrar la espuerta, de 
¿n hombre decente , como si encerrara alguna cosa con­
tra los mandamientos, de la ley de Dios, ó la Consti» 
tucion de la Monarquía ? Vaya ,Vd. á registrar quchra* 
(dos; ó lo que sea de su inspección;, queno. me dá gAn« 



4* 
^ue vô  lo ei¿ai6 S al̂ n^antt quftiKefd k mleüt. 

{Está bueno! Que han de «sur los panaijcto» ieiranf«»« 
So el pan al antojo de SH ambkton, si el tri|̂ J^axa.f»ct« ir 
á la contra, si Hueve porque llueve» y siñi», ilucvr por 
Ja falta de agua» quitándole onzas adeioas>.al Us bOga« 
sas» pira que lea la función completa; vf^fi fstáaesctí-
turados con su coRtribucion» ni se ics'pcsac d pMt:«on 
escándalo de los micones, ni se les dice tMicnos ojotjie-
nes; y han de venir Vd. coo sus tnanos sucias.( pues ni 
lavadas están) a soba;catnfie codo el repostero de mi fa­
milia, como si padeciera de mat de madre! {Porqueuno 
vá á ver ese juego de cubiletes, y peiotiNî s qtt<| ;«cha-
ce en tas tablas de pescado y carne qoé «o las,íentien­
de un Nigromántico, en donde el que mas mira menos 
vé ? ¡Yo no s¿ que iiaya necesidad de poner pecas en 
las dos valanzas para pesar tina libra de carne ó «te pes­
cado, y que estén itna hora COR el j ^ g o de pasa pasa, 
quitando , poniendo , sobando, y palmeteando certna ú 
cstubieran amasando pasteles, para vender media libva, sin 
saber uno si lo compran , ó lo vendeo , y nos nundan 
agradecidos y cmpuyados? 

Aú como vi ei muy vergirnte i avilar i los carnice­
ros , quaFMk) disponen tos Jueces et revisar las tablas, 
para que no los agarren en -el fraudci y quando se van 
vuelven á notificarles fa retirada, y que ya esta el cam­
po seguro , iporque no íes registra ías pesas , y los re­
puestos de huesos pelados que ó compran, ó co^n en la 
basitra , como ha visto un amigo mió, que nos venden 
pnr carne ? ¡ Porque no inspecciona que los qaartos tra­
seros de oveja se despachan por carnero, y lo demás de su 
cuerpo es lo que se vende en las tablas donde corresponde, 
y dexa de incomodar i un hombre honrado, y que lleve 
dctnonics en la espuerta? Quando me se queja, ó va con-
rento con qiie lo roben, o lo hace porque sabe que sus 
quejas y gritos sartirán el mismo efecto que los que da­
ban los Sacerdotes de Baál; sino lo hace por no set ro­
bado por doy partes. 



'ApMie'cUiüéeékrtft!^ ( y lo fcW al vit» 'ifindâ eruii 
r'€Mtf^j6n)<^ue>csa «vara«seria HAS bión !en(plĉ adJir!¿r> »us 

CostiUasyqQC erí esa nano tte aguilucho francc»^ Qué ¿n» 
»*teipetá< V(l<i ctta .vara de Justicia? dixó t̂ l minisiio, P»-
t̂i fiiend» las. cuerdas del pescuezo como sogas óe > peaô F La 
rvenffO'y aprecio t«nto, letpondio el otto, que darb por 

rioieneria dos pesetas, no para tobar ctío ella coroo el >'si-
jio para molerle i palos, según merece su indignidad con 
carátula de justicia? -Justiciat La justicia llora pez» tesi­
na y estopa , V se abochorna de tener satelkcs y saca« 
b)]c|i6i opmo tu. ¡Bfibon! f Piensas que igiK>raim>t tus 
trampas » y que maocomunado con regatones, panaderos, 
y catriceros eres cómplice de sus robos, y participan­
te en la pcesa después ? i Infame! Deshonradot 5ie la 
autofidad . . . . No tte Vd. TOCCS dixo el csbkro, con un 
^HMte en cada ojo. ¿Que no dé voces! Gtiut^ basta 
-qae me oiga ta,ciudad con su Gobernador y Regidores; 
y quisick'a^^tener-la trompeta. del juicio para que' vivos 
y nHieriOfr oyeran/que el robo y la estafa están revesti­
dos con las hopalandas de la justicia^ que las- Plazas de 
Sevilla se han transformado en el puerto d^ arrebata-ca­
pas ; y que entre vendedores y noíriístros han tocado á 
arrebato, y saqueo contra las mas cxtreñidas bolsas, ar­
rancando de sus oscuros y nnohosos fondosf monedas que 
las tenazas de Nicodemus no atrancarian jamás í y de 
nuestras espuertas el diezmo de lo engultible, sin que sea 
para la Iglesia de D/os. Apda puiiiiche, dá parte al Ma« 
¡jístrado, que después de llevar caro„ dan la mitad de lo 
que $s compra, sin desperdiciar lo podrido, lo mohoso.... 
lo que en otras partes no serviría pata cebar cochinos. 

¿íf es esta justicia? ¿Es esta policía? ¿ lual seta el re­
sultado de un infeliz que compra media libra de pescado 
verde y hediondo, y de un pan, que todo lo tiene, me­
ros ser gracia de Dios ( como los mismos pobres dicen ) 
por lo malo, caro, y faltoj y fino tiene aserrín, suele 
almacenar estiércol en sus entrañas? Por vida de. . . . el 
Ministiü Se fue cscttitiéBdo» como Ja anguila de la mano 



de ^^í 
a Materna 

3» (iic señor, jiba yo á paga'r re-

verdad 
quarU 

fflipa»-Üeí)inSíaríp.'-P¿t variar; cómpVÉ 'i/rta-ribi'a'íie ' al-^ 
jtaí«*í«á--^tíe • chñixon ,5ÍCíc,'= trer-^^táfi^ 'jp<ír3riBs, dos" 
d»spacíiurfados , y *do$ sanos y 'bÜtno!s,,l:P<?{<í/f->If'íri¿n 
otros tre» f)ara"<:o!t)pletar el peso . . ' . . Que inlquiJad, 
dixo , flWMiidosd'/as greí)as, y sale haycndp. Vicndomc . 
«oló,oi«. cnfamrní' á &b4'''^uefti gtl¿''í/tati'i''¿nfr¿nie, y!., 
ifl-.Í«riwhd6-má8'lü'cirf íü dlife!' '̂ '•' ' ' 
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Erram maf noiables de rodas las Pildoras. 
t,. • • ' • • } • - • • < ' " ' ' \ - ' ' • • • • 

PrOí^jeíld. Pag, í H*. f̂ . capíialcp /^ifí capiteles. 
- ^ Páft, 4 lio, 7. ajirrvectiatla. aprovéchala. 

Pildora I. Pafí- 5 iiti. 6. tranioüa tramoya. 
Tag. S lín. X2. caldero.^ cardelcrd." 

fMtíft II. Qiiarrá pjana, lin. Í2. monopodio. monopülios., 

En la imprenta de D. Antonio Catrcira, 


